
PRESENTACION 

13 (trece) son los escrito­
res que hicieron posible con 
su esfuerzo común la edi­
ción de UN NUEVO VER­
SO ARGENTINO. XUL los 
ha invitado a partir del ges­
to compartido de sus res­
pectivas producciones poéti­
cas: transformar los usos y 
costumbres de las líricas do­
minantes. 

El espacio y el número 
de autores debió haber sido 
mayor; las dificultades de 
orden económico limitaron 
temporariamente la dimen­
sión del proyecto. 

Esta es una edición especial de 
X U L . Signo Viejo y nuevo. Re­
vista de Poesía. C.C. 179, Sucur­
sal 53 / 1453 Buenos Aires/ Ar­
gentina. Consejo Editor: Rober­
to Ferro, J . S. Perednik y Nahuel 
Santana. Diseño: Jorge Santiago 
Perednik. Composición en frío: 
Ricardo Montiel, Teléfono 294-
0828. Impresión: Litodar, Viel 
1444, Capital, en el mes de abril 
de 1983. @ X U L . Hecho el de­
pósito que marca la ley 11.723. 
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ellas, 
en donde la palabra o sílabas gimen y pelan su perdón: Ellas en el instan­
te fugacísimo en que la familia se divierte. Ellas donde la palabra o sílaba 
pela su perdón: 

De hacer famillón en mano o seno. 
De fabricar miles y miles de dedales dorados (intensos) 
para el toqueteo picoroso de los niños. 
De hacer faisanía (cómo no decirlo). Todo para consentir 

el casamiento de Laucha Mara, la liebre patagónica: la que se casa y fiel. 
La que se hace casa. Casita rodante. Cosita de errar 

4 

arturo carrera MI PADRE (fragmentos) 
¿Es padre usted? ¿Qué puede importarle al hijo? Al niño. Al Toro. Al plumín. 
El padre embalsama los pájaros utilizando las plumillas doradas que de su­
yo son de "ellos". El padre quiere evitar en apariencias los sonajeros que 
de su yo suelen ser "zonas erógenas". Las lentas heterogéneas vulgaridades 
del pensamiento común. Las superficies prestigiosas. Las herméticas super­
ficialidades de unos delirios paternos: la madre, en el fondo. 
Es ella la dulce quimera. Es ella la que se entrega en ramillete al traumático 
corazón de las dichas. Es ella el arpa silenciosa en la mitad cósmica del des­
concierto. Es ella, 
la que se expande, 
en el deseo, como una seda quemada por el vacío: un dolor 
que sale de su breve fontana y se separa del grillo y es fantasma en los O-
tros del verdadero horror: —Papá; o de la verdadera Majestad Desnuda; o del 
verdadero efebo desnudo chorreado en el hasch: Pachá; —del espolonado sen­
tido : posando, su mirar convulso, en las manos palpitantes: en las infantas a 
cuerda que crujen 
del color 
vitralizando el goce entredormido —más tenues, más invisibles que la Vida 
Cotidiana 

y Ellas, que anu­
lando del goce el anular, el vuelo en 
los potlatchs del miedo competen­
te, anillan, como dedo, todo el so­
porte, toda la lejanía deliciosa d 
e la estructura: pudo ser Ella. O 
lo mismo sin sincero: El Ombre. .. 



Padre cubierto de nieve. Hace frío. De utilería. 
Va a cazar. Pujar. 
Va a cazar con sus señuelos los patos feos a la laguna preciosa. 
Va a sostener las dulces querellas de la pólvora y el vino. 
Va a contener el sádico irisarse del arco iris. Matar., 
Pujar en la soberbia naturaleza. Correr. Hundir un poco la jabalina en el 
jabonoso barro. Sentir herir un poco entre las plumas y las risas el golpe 
de la impaciencia en perdigones. Volársele los patos sobre la pícara y ceji­
junta niebla. . . No poder sino reir, sonreír, pintar con la energía más célibe 
las recortadas figuras acuáticas del desasosiego. 

Padre que cae de nariz en el barro. Padre que mueve a risa. Padre que revi­
ve del conocimiento la vocecita confusa del saber. Deseo y voluntad de las 
muertes eréctiles como el humillo azul de las silbantes codornices. Páramo 
donde el error engarza sus tesoros: sus bultos primitivos. Padre fantasma 
que canta en el exceso. Que sale a constatar del tiempo las mensuras. Vigi­
la las pariciones. Las esquilas. Los redondos conejos. Los caballos en las 
rayadas, torpes y negras lluvias. Los uccellos. Los vuelos, las nidadas, las 
cuevas y los aromosos pollitos con sus cluecas, sus abuelas, sus gallinas es­
ponjosas atravesadas a cada cloqueo por los manchones del sol sobre los 
huevos. La carne de "chinchudo", la miel: los pollitos, otra vez, oyendo 
al padre retráctil como un falso cuchillo 

Oh hermana de la aguda espina dorada que llevo en el corazón clavada: Hna. 
abreviada por el uso vergonzoso. Avergonzado: ya no se usa tener una espina 
dorada en el corazón clavada: siete aritos de oro tengo en la oreja de oro 
ensartados: oh hermana, no digo dolor: Se muere el padre. No hablo de los 
húmedos reinos de los ríos pintados. Hablo del amor y lo que cercó. Oh, 
guíalo, tú, hijo. Ordena a la vez que sus juguetes no le sean hurtados. Que 
sus maternas orejas puedan repetir todavía las falsas actividades del tumul­
tuoso corazón. Oh padre que soy yo y que bajo mis niños reclamo como bajo 
un río escarchado las manos enormes y rojeantes como enjambres de mi abue­
lo. Las muecas de mi abuelo al atardecer sobre las chispas belicosas de las fra­
guas. El ojo del abuelo sobre los ojillos de ella: la disparatada Abuela del 
Día. Ella y su corte de frenéticas tías pintadas con lacres de oro; ellas vol­
viendo de las cavernas profundas del sentido: con sus culos rotondos de 
sedas contráctiles enceguecedoras y el verde oscuro de los ojos donde sal­
taban las primas desnudas. Se peinaban amaneradas esas recalcitrantes tren­
zas públicas caídas entre los grititos de gozo y las cascabeles • 

5 


